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  Prefacio




  «Es la teoría lo que decide lo que somos capaces de observar.»




  ALBERT EINSTEIN




   




   




  El análisis transaccional es un aparato teórico completo. La noción de comportamiento individual, ilustrado por los Estados del Yo se desarrolla en la relación a dos a través de los conceptos de transacción y de simbiosis; la encontramos también cuando uno aborda los conjuntos de transacción más complejos, como los juegos de manipulación, e incluso cuando, con la noción de argumento, uno examina de cerca los factores que influencian toda una vida.




  Alrededor de esta trama se articulan otras nociones para ilustrar nuestras actitudes hacia el otro, como el concepto de posición vital, o para modelar nuestra sed de estímulos, y con él los signos de reconocimiento y de estructuración del tiempo.




  Es este conjunto el que hace que el AT sea una herramienta eficaz que en gran medida ya ha superado la prueba del tiempo. Su arraigo en nuestra sociedad, en todos los ámbitos relacionados de cerca o de lejos con la comunicación, la han convertido en una «herramienta» a la vez actual e ineludible.




  Desde que fue introducido en Francia, el AT ha ocupado un puesto importante en los terrenos de la comunicación, del conocimiento de sí, de la formación, del desarrollo personal y de la terapia. Hoy en día, la recepción generalizada del AT confirma que no concierne únicamente a los profesionales sino a cualquier persona.




  De una forma u otra, clara y progresivamente, sin que nos percatáramos, los conceptos del AT se han impuesto poco a poco para ayudarnos a comprender mejor nuestras actitudes y comportamientos en todas las dimensiones de la vida cotidiana.




  Es evidente que el AT no es tan sólo una «herramienta», sino una serie de instrumentos complementarios que, al ser utilizados conjuntamente, son mucho más poderosos.




  Más que proponer que cada persona vea su vida a través de un nuevo par de gafas, el AT nos ofrece múltiples perspectivas diferentes a través de las numerosas facetas complementarias de un nuevo prisma.




  Disfrutemos entonces de su verdadera vocación de transformación personal y profesional.




  Introducción




  ¿Qué es, entonces, el análisis transaccional (o AT, según sus iniciales)? ¿Cuál es su origen? ¿Cuáles son sus campos de aplicación, sus peligros, sus ventajas y sus límites? ¿Es el primer signo de la revolución tan esperada en materia de comunicación, o un envoltorio novedoso para conceptos viejos que uno aplicaba «sin saberlo»? Las cuestiones son múltiples y el debate continua.




  Historia




  Desarrollada en Estados Unidos a mediados del siglo xx por el doctor Eric Berne y un pequeño grupo de psicólogos y terapeutas, el análisis transaccional presenta una teoría completa de la personalidad. Partiendo principalmente de los comportamientos observables en los hombres (actos, palabras, lenguaje corporal, etc.), Eric Berne creó una teoría complementaria a los enfoques psicológicos más tradicionales. En efecto, la principal diferencia del AT consiste en analizar nuestros comportamientos, nuestras actitudes, nuestras palabras y nuestras reacciones físicas y emocionales a través de una docena de modelos analíticos (por ejemplo: Estado del Yo, posición vital, juego, simbiosis, etc.).




  Estos conceptos nos permiten sacar conclusiones rápidamente sobre cómo modificamos nuestro comportamiento en diferentes situaciones y, a partir de ahí, analizar los resultados. Para muchas personas, este primer descubrimiento de la «persona en su entorno» es importantísimo por su profundidad y su simplicidad.




  En efecto, Eric Berne creó el AT respondiendo a un deseo de simplicidad. Necesitaba una herramienta de análisis clara y que fuera fácilmente asimilable. El nombre de esta teoría es probablemente su término más esotérico; la mayoría de conceptos fueron sacados del inglés americano corriente: un lenguage visual y popular (chantaje – cupón– argumento). Ahí yace lo esencial.




  La Asociación Internacional de Análisis Transaccional (ITAA en sus siglas inglesas) fundada en los Estados Unidos en 1965 por un núcleo de adeptos del AT, se coloca rápidamente en tercera posición entre las asociaciones americanas de psicólogos con más de 12.000 socios. El AT se desarrolla, gana popularidad y se aplica con excelentes resultados. Su aplicación desborda rápidamente el campo de la psicología y se extiende al dominio de la asistencia social:prisiones, hospitales, escuelas, etc. Finalmente, el AT se aplica en el terreno empresarial, primero en los Estados Unidos y seguidamente en Japón.




  Después de la segunda conferencia europea de análisis transaccional, que tuvo lugar en los Paises Bajos en 1976, vio la luz la Asociación Europea de Análisis Transaccional (EATA) y desde entonces organiza anualmente la conferencia europea de AT, que reúne a americanos y europeos para tratar los grandes temas de la AT. Los franceses crearon incluso su Instituto Francés de Análisis Transaccional (IFAT), que desde 1976 reúne a psicólogos, psiquiatras, terapeutas, sociólogos, consejeros, instructores, etc.




  La herramienta




  Muchas personas utilizan la AT en el ámbito profesional y algunos incluso la aplican a su vida personal. Dicho eso, ¿cómo se percibe la AT en Francia?




  Hay muchos pioneros que la utilizan en las principales compañías. Pero esta herramienta, ¿no hace más mal que bien? ¿No requiere demasiada implicación? ¿No es demasiado psicológica? ¿Demasiado revolucionaria? ¿Cuál es su aplicación real en la vida cotidiana? ¿Y en la familia?




  La respuesta se encuentra quizás en el hecho de que el análisis transaccional es, en primer lugar, una herramienta de análisis. Este es su punto fuerte. No defiende un estilo de comunicación por encima de otros, sino que propone más opciones. No da una solución prefabricada a una situación de bloqueo, sino que sugiere un abanico de posibles respuestas. No interpreta el comportamiento de un individuo, sino que deja que lo resuelva por sí mismo. Sobre todo, nunca juzga. Esta actitud es muy novedosa. El AT es una herramienta de resolución de conflictos que está a la disposición de individuos y organizaciones para que puedan descifrar y tratar sus propios problemas de la manera que ellos prefieran. La fuerza del AT consiste, pues, en que devuelve la responsabilidad de análisis y de resolución de problemas a quienes les pertenece en primer lugar.




  No debemos olvidar que, como para otras técnicas, «el medio es el mensaje». A menudo, de hecho, el análisis transaccional toma el aspecto de quien lo utiliza, que lo hace formar parte de su entorno personal o profesional. Para algunas personas, el AT es un sistema práctico que ayuda a tomar contacto con la realidad; para otras, es un modo de explorar y comprender situaciones de conflicto que sacarán a relucir los problemas más profundos.




  Aunque sus conceptos sean atractivos y se deje dominar fácilmente, el AT no es una excepción y no puede prescindir del trabajo personal:después de la toma de conciencia, para iniciar un cambio en el comportamiento es necesario también un trabajo profundo, un aprendizaje controlado y quizás un control a largo plazo.




  Es evidente que estas cuestiones no son exclusivas del análisis transaccional, sino que las comparten todas las técnicas de comunicación. De hecho, la aplicación del AT requiere de una situación bien definida, con unos objetivos determinados y una motivación clara. Con estos elementos, el AT puede resultar un medio eficaz para conocerse mejor o para mejorar su comunicación con los demás.




  Objetivos y decisiones




  Nuestro objetivo con esta obra no es alimentar el debate sobre las cualidades del análisis transaccional, sino presentar al lector la teoría del análisis transaccional. En la elaboración de este libro hemos tomado, además, otras decisiones:




  1.   Esta obra quiere ser un recorrido general y completo por el AT.




  2.   Mencionaremos «escuelas» de análisis transaccional sin entrar en detalle en las diferencias teóricas entre unos practicantes u otros.




  3.   Ilustraremos esta teoría para su aplicación en la vida cotidiana.




  4.   Describiremos los diferentes conceptos de análisis transaccional en un orden que nos parece natural y que facilitará la comprensión, pero pueden ser abordados o aplicados en un orden totalmente diferente y con independencia los unos de los otros. Sin embargo, es evidente que todos describen una misma realidad y surgen de la misma filosofía.




  5.   Para permitir al lector una mejor asimilación de estos conceptos, hemos elaborado algunos cuestionarios personales, pensados para generar reflexiones sobre las posibilidades de aplicación práctica. Os aconsejamos vivamente responder a los cuestionarios que encontraréis a lo largo del texto.




  La fuerza del análisis transaccional consiste en devolver la responsabilidad del análisis y de la resolución de problemas a aquellos a los que pertenecen en primer lugar.




  Os proponemos que adoptéis esta actitud en la lectura de este libro.




  Primera parte




  DE LA PERSONA A LA RELACIÓN




  Capítulo 1




  Elegir el comportamiento: los estados del yo




  «Todos somos seres colectivos.»




  GOETHE




   




   




  ¿Cómo explicar que una persona, si la observamos durante el tiempo suficiente, pueda tener comportamientos radicalmente contradictorios?




  Imaginemos por ejemplo a un individuo que, en un solo día, es percibido por su superior como eficaz y servicial, por sus clientes como demasiado impaciente y autoritario, y que en casa, al contrario, su esposa lo vea cansado y alicaído.




  Lo cierto es que a veces cambiamos tan rápido de comportamiento, expresión, o tono, que un observador que no nos conozca podría preguntarse si seguimos siendo la misma persona.




  El concepto de Estados del Yo intenta dar una explicación a esta capacidad humana de cambiar de cara o de personalidad con tal rapidez y sienta las bases de esta teoría de la comunicación llamada Análisis Transaccional.




  Introducción a los Estados del Yo




  El concepto más conocido del Análisis Transaccional, y para muchos el más importante, es el de Estados del Yo.




  Este concepto se apoya principalmente en la división de la personalidad de un individuo en tres partes, o tres estados: el Padre, el Adulto y el Niño.




  Los Estados del Yo siempre se escriben con mayúscula, para diferenciarlos del padre, el adulto y el niño que representan a personas concretas.




  Así se representan gráficamente los tres Estados del Yo:
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  Los Estados del Yo son sistemas de pensamiento, de emoción y de comportamiento conectados a las diferentes etapas de desarrollo de un individuo en el seno de un grupo, ya sea una familia o un clan. En el ejemplo anterior, la persona habrá probablemente respondido a su superior «desde» el Adulto y «desde» el Niño, a sus clientes «desde» el Padre, y a su esposa «desde» el Niño.




  Para comprender mejor las diferencias entre los Estados del Yo, os proponemos revisar, con detalle, lo que implican.




  El Estado del Yo Padre




  El estado Padre comprende los pensamientos, las emociones y los comportamientos que el individuo ha aprendido de fuentes de autoridad externas, principalmente de sus padres. Por ejemplo:




  

    

      

      

    



    

      	

        •   Las personas de bien estudian.




        •   No debes jugar a las cartas.




        •   Hay que desconfiar de los extraños.




        •   Hay que mirar a ambos lados antes de cruzar...
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  El origen del Padre: el Padre es la manera en la que un individuo ha asumido los sistemas de pensamiento, de emociones y de comportamientos que le transmitieron las personas importantes que conoció en su infancia, es decir, sus padres y las otras personas que le sirvieron de ejemplo.




  El registro del Padre continúa toda la vida en la trayectoria definida por los primeros registros propios en la infancia, salvo que se lo cuestione bajo la presión conjunta del Niño y el Adulto, algo que puede ocurrir a diario (reajuste del Padre).




  Así, mientras una persona está «en» su Padre, reproduce las actitudes y los comportamientos que ha tomado de las figuras parentales que le marcaron recientemente o en el pasado: profesor, padre, madre, tutor,ídolo, etc.




  

    Identifica a tu padre




    Elige a la persona que ha tenido mayor influencia en tu vida.




    Tómate tu tiempo y recuerda qué decía y qué hacía con respecto a los temas siguientes y escríbelo brevemente:




    •   el éxito:




    •   la familia:




    •   la amistad:




    •   el deporte:




    •   la vida:




    ¿En qué te pareces a este retrato?




    [image: Illustration]................................................................................................




    ¿Qué quería tu padre para tu futuro y por qué?
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    ¿Qué quería tu madre para tu futuro y por qué?




    [image: Illustration]................................................................................................




    ¿Cuáles eran las actitudes y las orientaciones profesionales defendidas o prohibidas por tu padre y tu madre?




    [image: Illustration]................................................................................................


  




  El Estado del Yo Adulto




  El Estado del Yo Adulto no tiene nada que ver con la edad del individuo, sino que se refiere principalmente a la dimensión psicológica del individuo.




  Se orienta sobre la «realidad» objetiva: recoje, registra y utiliza informaciones de todas las procedencias, ya sean externas (del entorno) o internas (del Padre o del Niño).




  Se sirve de esas informaciones para enunciar hechos, calcular probabilidades, tomar decisiones, precisar sus objetivos, evaluar sus resultados. Por ejemplo:




  •   A esta velocidad, si todo va bien, llegaremos en 6 horas.




  •   Si la demanda de clientes sigue a este ritmo, agotaremos nuestro stock en 20 días.




  •   Teniendo en cuenta todos los factores, sería aconsejable cambiar de local pronto.




  Esto significa que si el Adulto no dispone de información suficiente, o si la que tiene es inexacta, no podrá apreciar correctamente la realidad exterior. Por ejemplo:




  •   No tengo mi reloj, pero pienso que son más o menos las diez.
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